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se fue por el perro. ÉL me campa-
nea desde La puerta, que no ven-
ga La tamba - una vez nos tocó 
salir echando chumbimba, por-
que Llegaron unos feos; esos ma-
nes porque son muy miedosos, si 
no, nos hubieran cascado-. Alex 
prendió el perro y lo parquió al 
lado de la entrada, para no dar 
visaje. Yo me fui de frente como 
m e gustan Los cruces - es que La 
otra vez Le di a un man de lado, 
en la oreja, y e a gonorrea se sal-
vó y no pagaron el cruce, porque 
el loco se pisó para La USA. No 
dio tiempo de acabar el camello 
a lo bien- . Como Le iba dicien-
do, yo Les pego en toda la bezaca, 
de frente, no como de nada. L e 
pido a la cucha que me acompa-
ñe, volteo el escapulario y de una, 
me tengo una confianza tena z. 
Casi siempre tienen con un fru -
tazo, apenas caen los remato con 
otro, no se me ha vuelto a salvar 
ni uno. Ya iba para donde el 
bacán, cuando de la puerta el vie-
jo Alex me dio el cántemelas, y 
yo que estaba empezando a sa-
car el fierro oigo eso y sigo de 
chori -ese es el visaje cuando cae 
la tamba o hay tropel-. Miré 
para La puerta y estaba entrando 
otro man igualito de verde y 
bocito -a estos catanos que Les 
gusta tanto el bacilo minetero-; 
yo me pegué a La pared, para cui-
darme La espalda. Y Llegó otra go-
norrea de verde, se sentó con Los 
otros dos, ya me estaba encandi-
Lando. Fui donde el viejo Alex; 
tampoco sabía qué hacer. Yo Le 
dije al paree que cómo íbamos a 
perder toda la noche y las buenas 
Lucas; además usted patrón nos 
dijo que ese bacán no podía ama-
necer. Era en esa cheno que se iba 
de muñeco. Yo no me iba a 
patraciar. Entrampé pa ' donde 
estaban Los manes, tomando gua-
ro y hablando maricadas, y así 
por orden de llegada, de a frutazo 
a cada uno y rematada en el piso. 
A mí no me gusta gastarme todo 
el tambor, porque se pueden pre-
sentar tropeles y uno con qué se 
defiende, pero tocó. Claro que 
todo el mundo se tiró al suelo, 
pero hay más de un asao por ahí 
con un trueno, o de pronto un f eo. 
Salimos, cogí de quieto al de la 
chaza y Le dije: no m e has visto 
gonorrea. Bajamos al soco. Uno 
a la cuadra ya sabe que coronó. 
Beso el escapulario, y quedo en 
deuda con La Virgencita. Yo siem -
pre, al otro día del cruce, estoy 
pilas cuando la cucha pone en el 
Loro Cómo amaneció Medellín. 
Hay dicen Los muñecos de La 
cheno, pa ' saber a quiénes Levan-
taron, porque hay parceros muy 
atravesados y fijo cada semana Le-
vantan uno, y de paso, con des-
piste, se pilla qué pasó con La 
vuelta que uno hizo. Y yo qué iba 
a saber patrón que esa noche ju-
gaba el Nacho, y el Loco del Loro 
decía: "Violencia en tre las hin -
chadas produce las primeras víc-
timas". A mí sí m e dio qué risue-
ña, porque esos manes sí son lisos 
para inventar videos, usted sabe 
patrón que yo soy hincha del po-
deroso, pero eso nada tiene qué 
ver. No se caliente patrón, sabe 
qué, tómelo por el lado bueno: 
tres gonorreas m enos, hinchas del 
verde. 
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Esta colección, compuesta por cin-
co libros, está dedicada a un tema 
preocupante: la eventual extinción 
de numerosas especies animales en 
Colombia. Que una especie esté en 
peligro de extinción significa que 
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todos los individuos de su clase po-
drían desaparecer para siempre, y 
que nunca más existirá ese tipo de 
animal sobre la faz de la tierra. Cada 
pequeño libro de esta colección está 
dedicado a la especies de animale 
que tienen mayor peligro de extin-
ción en cada una de las regiones 
naturales de nuestro país: Ama-
zonia, Orinoquia, Pacífico, Caribe y 
Ande . Cada tomo comienza por 
explicar en qué con iste el proble-
ma de la extinción de animales en 
Colombia, y en seguida proporcio-
na cifras (año 2006) que definen el 
estado de amenaza de los verte-
brados, incluyendo, ave , mamífe-
ros, reptiles, anfibios y pece . 
La Unión Mundial para la Natu-
raleza e una conocida organización 
internacional que desde hace algu-
nos años definió unas categoría 
empleadas en el mundo para eva-
luar el estado de conservación de las 
distintas especie . Cada categoría de 
extinción se nombra y abrevia si-
guiendo un estándar internacional, 
con términos derivados del inglé . 
Las categoría de mayor riesgo, en 
orden decreciente, son: En peligro 
crítico (critically endangered, CR), 
En peligro (endangered, EN), Vul-
n erable (vulnerable, VU) y Casi 
amenazada (near threatened, N'D. 
La primera categoría, En peligro 
crítico , abarca poblaciones (como 
denominan lo naturalistas a los gru-
pos de individuos de una especie 
particular) que en la zona donde 
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habitan de forma natural presentan 
un riesgo sumamente elevado de 
extinción en un futuro cercano. En 
peligro significa que los individuos 
de una especie se encuentran en alto 
riesgo de extinción, o que sus pobla-
ciones se pueden deteriorar en el 
corto plazo. Una especie Vulnerable 
es aquella que tiene un riesgo mo-
derado de extinción o que tiene po-
sibilidades de que se deteriore en el 
mediano plazo. Se dice que una es-
pecie tiene una condición de Casi 
amenazada cuando no se tiene in-
formación suficiente para ponerla en 
una de las tres categorías de mayor 
riesgo, pero que sí podría estar ame-
nazada en el corto plazo. Como el 
grado de amenaza de una especie de 
animal depende tanto del sitio don-
de habita, y dado que algunas espe-
cies ocupan en fo rma natural exten-
sas regiones del país, una especie 
puede tener categorías diferentes 
según se analice en una región na-
tural o en otra. 
Cada pequeño tomo de la co-
lección que nos ocupa abre con el 
enunciado visual de los animales en 
peligro de extinción en la región del 
respectivo volumen. Del Amazonas 
se incluyen: el jaguar, el águila ar-
pía, el armadillo gigante, el caimán 
negro y la nutria gigante; en la 
Orinoquia se describen el tigrillo, el 
venado sabanero, la tortuga chara-
pa, el delfín rosado y el oso hormi-
guero; en la región del Pacífico se 
tratan la marimonda chocoana, el 
paragüero del Pacífico, la rana dar-
do dorado, la danta del Chocó y la 
oropéndola chocoana; en la región 
del Caribe se presentan el t ití 
cabeciblanco, el pavón, el mero, la 
marimba y el colibrí cienaguero; por 
último, en la región de los Andes se 
describen: la pacarana, el cóndor, la 
danta de páramo, el oso de anteojos 
y el loro orejiamarillo. En total, la 
serie comprende veinte especies de 
animales de nuestro país que corren 
el riesgo de dejar de existir si no se 
toman las medidas necesarias para 
protegerlas, de ta l fo rma que su 
sobrevivencia sea una realidad para 
las generaciones futuras. 
Sobre cada animal se cuenta una 
pequeña historia, "leyendas prove-
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nientes de la tradición oral de nues-
tro país que dan cuenta del origen y 
de ciertas características de estos 
hermosos animales", como aclaran 
los autores en la primera página de 
cada una de las publicaciones, bajo 
el título: "Colombia es un país ma-
ravilloso". Inmediatamente después 
se presentan, uno a uno, los anima-
les en extinción. Las dos páginas ini-
ciales informan sobre el nombre de 
la especie y su respectiva categoría 
de extinción, siguiendo el sistema ya 
mencionado. Luego se dan datos 
sobre la identidad de la especie: el 
nombre científico, algunos nombres 
comunes y la talla, ésta última ex-
presada mediante la longitud en el 
caso de las aves, pero para mamífe-
ros también se proporciona el peso 
por sexo y la altura. Después se ex-
plican los motivos por los cuales la 
especie se encuentra en peligro de 
extinción. A continuación, con un 
lenguaje bastante sencillo, al alcan-
ce de todos, se dice cómo es el ani-
mal y en la sección "Cómo vive" se 
exponen algunas costumbres que 
caracterizan su comportamiento en 
vida silvestre. Cada especie se mues-
tra en una escala relativa, en la cual 
el punto de referencia está marca-
do por la escala humana , nuestro 
propio tamaño. Todos los animales 
se ilustran mediante dibujos esque-
máticos, en colores, de gran valor 
estético , elaborados por Lucho 
Rodríguez. Breves notas subtitula-
das "¿Sabías qué ... ?", acompañan a 
cada especie, en ellas mencionan 
ciertas curiosidades que ayudan a 
que los jóvenes lectores, a quienes 
se destina la obra , y los adultos 
acompañantes, recuerden y distin-
gan las especies amenazadas. Por 
ejemplo, en el libro destinado a la 
región de los Andes, se dice que: 
"Una característica única del com-
portamiento del loro orejiamarillo es 
la presencia de adultos 'asistentes' , 
distintos de los padres, que actúan 
como si fuesen padrinos y cooperan 
con el cuiqado de los pichones, lle-
vándoles comida y velando por 
ellos". Cada libro finaliza con dos 
páginas dedicadas a explicar cuáles 
son las particularidades de la región 
natural tratada (Andes, Pacífico, 
RESE 
etc.), acompañada de un mapa. Por 
último, en un glosario breve y sinté-
tico se aclaran los términos técnicos 
a los lectores más pequeños, inclu-
yendo aspectos como: qué es una 
especie, qué es la deforestación, qué 
se entiende por hábitat, entre otros. 
Una colección de publicaciones 
con un formato llamativo y un dise-
ño gráfico esmerado, lleno de deta-
lles bien elegidos, destinada a lecto-
res de corta edad para que empiecen 
a tener consciencia del peligro que 
corren muchas especies de animales 
del país. El uso indebido de los re-
cursos naturales, con la destrucción 
en gran escala de los ecosistemas, 
morada o hábitat donde viven mu-
chos organismos, son los comunes 
denominadores detrás del empobre-
cimiento de las poblaciones de nu-
merosas especies colombianas, como 
lo indican las alarmantes cifras de 
animales amenazados en nuestro 
país: I 12 aves, 43 mamíferos, 35 rep-
tiles, 55 anfibios, 38 peces marinos y 
43 peces de agua dulce. Esta es una 
realidad ineludible: ahora, en la pri-
mera década del siglo XXI, muchas 
especies corren el peligro de dejar 
de existir en estado silvestre. 
A menudo se nos dice que Co-
lombia es un país privilegiado por 
la riqueza de sus recursos naturales. 
Lo que tal vez no se menciona con 
la misma frecuencia es que el uso 
indebido de éstos en la actualidad 
acarrea el peligro de extinción de 
muchas especies, tanto animales 
como vegetales que pueden desapa-
recer de manera definitiva de la faz 
de la tierra como causa directa de 
las acciones inapropiadas de la po-
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blación humana en u conjunto . 
Recordemo que la extinción e para 
iempre, no tiene rever a. A í que 
e preci o actuar ahora, ante de que 
ea demasiado tarde. La acciones 
que hay que llevar a cabo on de 
di tinta naturaleza, y e relacionan 
con diferente e feras , tanto en el 
ámbito territorial como en la dimen-
sión temporal. Lo plane de con-
ervación de la naturaleza deben 
involucrar accione inmediatas a í 
como a mediano y largo plazo, pero 
también accione que repercutan en 
e cala locales, regionales y nacio-
nale . Las acciones competen no 
ólo a entidade gubernamentale 
ino a la sociedad en conjunto, y el 
primer pa o con iste en tomar cons-
ciencia de la ituación, conocer y 
valorar nuestro propios recursos. 
De manera que este tipo de publi-
cacione realmente ayuda a plantar 
entre nuestros niño y jóvenes la 
semillas del espíritu conservacio-
nista una dimensión que lamenta-
blemente se ha desarrollado de ma-
nera precaria entre el grueso de lo 
colombianos. 
Antes de cerrar este comentario, 
quiero mencionar dos aspectos que 
encuentro poco acertados en la edi-
ción. Uno se relaciona con la fuente 
de la información de las leyendas 
"provenientes de la tradición oral de 
nuestro país ... ". En la página legal 
los derechos de autor de las leyen-
das figuran a nombre de Valeria 
Baena. Por tratarse de leyendas to-
madas de la tradición oral, el crédi-
to para esta persona debería apare-
cer en términos de una recopilación, 
no como autora primaria. Esto no 
tiene problema si se diera un recono-
cimiento explícito a los autore di-
rectos de esta tradición oral: cam-
pe ino , indígenas , comunidades 
negra , aspecto que lamentablemen-
te no se aclara en esta publicacio-
ne , ya que e omite mencionar que 
tal o cual historia proviene de una 
comunidad afrode cendiente, de un 
grupo étnico particular o de lo cam-
pe ino de tal región del país. Este 
tipo de práctica vulnera lo dere-
cho colectivos de la rica y profun-
da tradición oral de nuestros pue-
blos. El egundo aspecto que deja 
que de ear de este conjunto de li-
bro e refiere a la pre encía de erro-
re ortográficos directamente rela-
cionado con lo animale o con las 
regiones naturale donde ésto cre-
cen. Un ejemplo, entre otro más, 
ocurre en el volumen obre la Orino-
guia, donde a lo largo de la do 
páginas finales dedicada a esta por-
ción del territorio del país, dicha 
región natural se menciona indistin-
tamente como "Orinoquia" y "Ori-
noquía". Se reconoce que la prime-
ra forma es má apropiada, pero si 
van a usar otra escritura por lo me-
nos deberían ser consistentes al em-
plear una y sólo una forma. 
Que las obras estén clasificada 
como "literatura infantil" no es ex-
cusa para que el contenido no se re-
vise de forma exhaustiva, más bien 
todo lo contrario, ya que un público 
no especializado carece de la capa-
cidad de filtrar esta incongruencias. 
La revisión minuciosa de un manu -
crito antes de su publicación es un 
imperativo de toda editorial seria, 
labor por demás nada difícil en este 
caso, cuando se trata de libros cuyo 
textos tienen una extensión tan re-
ducida. La publicación de libros 
didácticos con errores es una garan-
tía de que éstos e perpetuarán ad 
infinítum, y ese no es el objetivo que 
se busca lograr mediante libro de 
divulgación científica para jóvenes 
lectores. Vale la pena mencionar es-
tos aspectos para que en el futuro las 
personas directamente involucrada 
en este tipo de publicaciones tengan 
la persistencia, la paciencia y el tiem-
po necesarios para sacar unos pro-
ductos editoriales sin errores, como 
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debería ser todo libro de buena cali-
dad, como esperarfamo que fueran 
ésto a juzgar por todos lo demás 
a pectos, por cierto sobresalientes, 
en cuanto al diseño y al contenido 
tan esmeradamente seleccionados. 
A A ATALI A Lo oo - o 
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Medellín florece 
Árbole ornamentales en el valle 
de Aburrá: elementos de manejo 
Varios autores 
Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, Medellin, 2006, 339 págs., il. 
El Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá es la entidad pública encar-
gada del manejo ambiental de 
Medellín y municipios vecinos 
(Barbo a, Girardota, Copacabana, 
Bello, Itagüí, La Estrella, abaneta 
y Caldas). Como autoridad ambien-
tal, uno de su ámbitos de acción es 
el manejo de la zonas verdes, espa-
cios públicos dentro del perímetro 
urbano donde a menudo e cultivan 
árboles y arbustos. Con ciente de 
la importancia del adecuado mane-
jo de la vegetación, dicha entidad 
auspició esta hermo a publicación 
que hoy re eño. El libro, con forma-
to mediano (22 x 16 cm) y pa ta 
blanda, trata el tema de la flora ur-
bana incluyendo distintas especies 
de árbole y arbu tos; cuenta, ade-
más, con una sección introductoria 
obre el cuidado de la vegetación 
urbana. Los textos reflejan la expe-
riencia de los autore , León Mora-
les y Tere ita Varón, ingeniero fo-
restale con amplia trayectoria en el 
tema. Fotografías de excelente cali-
dad, captadas por el reconocido fo-
tógrafo antioqueño Jorge Alberto 
Londoño Fernández, acompañan las 
descripciones de las distintas espe-
cies de la flora urbana y sus datos 
ecológicos. 
El Área Metropolitana inició 
hace algunos años una labor divuJ-
[ 129] 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
